
Alfon~o M. Escudero O. S. A. 

Fray Gaspar de Villarroel 

~~IIJIIJl!!~2~ACIO en Quito. en 1592. según calcula el P. Ma­

turana. (Otros siguen toda vía aferrados a 1587). 

~.,. ' ,_ : • Era hijo del licenciado y letrado Gas par de 

de Villarroel y Coruña.· guatemalteco~ y de doña 

Ana Ordoñez de Cárdenas. venezolcrna. Familia numerosa. 

Después de ser relator de la audiencia de Qui to. el licenciado 

Villarroel y Coruña pasa· al ·Cuzco (1586): y luego a Lim~. El 

autor del Gobierno e lesiástico pacífico recorda~á más tarde ha­

ber sido con hrm ado por el san to arzobispo T oribio de Mosro-
. 

veJº· 

En 1607 viste el hábito agustino. Profesa al año siguiente. 

y no será el único eclesiástico de la familia. Hasta su padre. des­

pués de en viuda·r. sin abandonar eÍ ejercicio de la abogacía. re­

cibe órdenes. 

EÍ hijo estudia provechosamente. Y no sólo teología. cáno­

nes y demás disciplinas eclesiásticas. 

A su tiempo. enseña artes y teología en el estudiantado 

limeño de su Orden, y prima de te¡,logía en la Universidad. 

Además. predica con' lucimiento. El visitador P. Pedro ~e la 

Madriz lo escoge para· su secretario. En 1622. Villarroel es deh-

' 
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f,'ra~ O ,111var de Villarrncl 7 fJ 

nidor. en ese mismo perrodo. vicario provincial de Lima: y en 
1626¡. prior de Cuzco y confeBoT Y albacea del obispo local. 

Poco ticm po permanece en el Cuzco. Por Córdoba y Bue­
noB Airee. cm prende viaje (1628) a E~paña. la tierra de sus m~ 
yorcs. Pero quiere entrar a Madrid con una buena credencial. 
¿Qué mejor que un libro? En su irn presión se detiene en Lisboa­
Lisboa es ciudad de España en aquel rnomen to--hasta 1631. 

Y oliendo a imprenta todavía la primera parte de sus Co­
mentario . dij icultades y discursos literales y místicos sobre los 
Evangelio de Cuaresma. entra en Madri_d. centro de su mundo. 
aunque un m~ndo que se derrumba. Reside en el convento de 
San Felipe~ y entre los dignatarios de la corte. se encuentra con 
útiles relaciones de familia. Predica. y con tal acogida. que a 
poco e

0

s designado predicador de Su Majestad. 
Pero una espina se le ha clavado en el· alma. Üye que se di­

ce de él: « Estoy asombrado al ver que un americano. e'ato es. un 
indio. sea tan blanco y que hable tan bien ·el castellano como 
un español». 

V illarroel comen ta: 

« Bueno fuera que. porque la condesa de Chinchón. que vino 
de España a sólo ser virreina. porque concibió y parió en Lima 
su heredero. diga en España un bobo que el nuevo conde de 
Chinchón es indio». 

Villarroel es un esp~ñol. de América. sí; pe~o c~pañol sin 
gota de sangre india. 

¿Rivalidad entre peninsulares y criollos? No. Más bien~ 
ignorancia de las cosas de América. Y VJlarroel parece como que 
se sin ti'era complacido de su herida. orgulloso de ser americano. 

Su valer y la influencia del duque de Maqueda y de los 
condes de Ürgaz y del Castillo hace~ que en 1637 eea • preconi­
zado obispo. Lo será de Santiago de Chile. 

Después de casi 10 años de Europa. regresa a América~ 
ahora vía Panamá. Se consagra en Lima. Y a hnes de noviero bre 



de 1638. lle~a n San tins' . el nde 9e lo tribu tn \11\ recihimicn to 

triunfal. 
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0 bres. Jamás 

de u Orden por el traje más 

as re 1g1 sas tenían en él un 

• se ex. tendía a an to. que repar­

l aes, 

r eras :rartes de su renta». (Diccionario 

J: p. 971). 
ima, el •irrey conde de Chinchón, después 

'e }:_- n 1n 1 d • • No lo vea todo, np lo 

... • ... ba, años m 's tarde: 
. . 

se;u r este co _SeJ y déb e a él toda la pa.z 

No sólo 2 es . T am b • én-y q -izéi ante todo-a su condición 

natural.nen e pací . a-«este Gobi r;-:o Pacífico de que trato e~ 

el que yo p-ac co· : a su e6 ir t co ~ciliador, enemi~o de con­

flictos: a su e ~dura a su don de ge • e-=, a su taqto, a su habili­

dad, a su be>:1.dad: 2. 1-! experiencia de los hcm bres; a la 4:Suave 

ironía con que miraba la "'..ranidad querellosa de los dignatarios> 
' 

(Gonza o Zaldumbide). 

«Hizo de su gob{er o un oasie de paz, de re!lpeto mutuo y ele 

dignidad» (Encina, IV, 400). 

Ya el gobernador naarqués de Baides decía de él: «No ha 



excomulgado no oólo ojdor. pero n.i alguacil,-/. Y ~en toda 8 J... 

Indias nunca hemos visto un prelado tan padficon. 

Y no es que se dejara atropellar. _No. Valiente. digno. sul~ 

hacer respetar las Ínm unidades de la Iglesia y se hizo respeta'!' 

hasta de ]os oid res ... Jo que no es poco decir. 

Lo que hay es que tenía el don de saber goberrJar. 

Concdió ambas potestades. pon tiÍJcia y regia. 

A diferencia de su an teceeor. no negó al gobernador el in,_ 

cicnso en la misa: ¿Por qué con doa granos de incienso no com­

praremos 1a paz de todo el año?». 

Alguna vez se le ha acusado de regalista. Pero Villarroel no 

concede a los reyes y gobierno españoles sino lo que en aquellos 

tiempos concedía la San ta Sede. Como obispo. defendió hasta ~n 

sus me~ores detalles «las preeminencias de su dignidad y no per­

mitió jamás. durante su gobierno. la menor invasión del poder 

civil en las que se llaman inm1:nidades eclesiásticas» (Maturai­

na. l. 396). 

«Se sabía sonreír tan inteligentemente de los manejos de la 

vanidad y de.shacerlos con tan sutiles trazas. que desarmaba a 

sus competidores sin humillarlos ni darse el aire de triunfa~ en 

ellos~ (G. Zaldumbide). 

P~efería que los obispos-decía-se hicieran «respetar más 

con sus virtudes que con sus sitiales». 

No fué ceremonioso. y en cambio fué llano y asequible~ 

porque su bondad era natural. espontánea. 

Vestía modestan-1en te, trajes remendados. transformados; 

para defenderse de los fríos de Santiago. toscas medias de lana. 

Su carruaje era una carreta. 

Era frugal. 

De su renta de 4 mil pesos. daba 3 mil de limosna. 

Buscaba ante todo el bien de su diócesis y de su pueblo. 

Fué el padre de todos. tal vez con una excepción:- los miembros 

de su familia. 

6-Atenea, N.o 265. 



s· 
' A tonoa 

A $\\ hct'n,nt\\) ll'-ln Juan Onllltte ... do Clírdonnt:t. c,n·n do In 

a tc:drn 1. re t t· del s ·in inn ril) y , isi tn lor le 1 o bit1 pnd . sancionó 

"" pn v 3\.:l'-;n d te l'-)s sus en qf'-)s y les t iu1-ro. 

P, r "'cid l scvcn·idad sc 1._tns tó ·n onf crir "'rdcncs y dar li­

en 1a r r nfc r, Oh) '-'lntra los e lcsiñstic s 111ercadercs 

y 1 ~ qu"' • t lla1naba ~·ne lej\l l Y parn tener en su diócesis 

1 ~ri~ s instrníd ..::, ', l n, i-nh.) le hn ín el aseo do te lo~ín in oral y 

l s g·ui~ ba en la n:~ 1-h1 i, n de de n iGncia. 

A • "'S r de sn salud d 1 i nda. vi i t' sn di"' ecis personaln-icn te. 

En la re ·i' n trans ndina de Cuy . lc1n ~-' un añ . y en la tra~ 

vesL de la rdiller r d' s )br l nieve, bien in vol un tarian1en te. 

En un de es s v1a1es p st rales, e le csfun1aron los indios con 

1 s bueyes que arrasti,aban las arretas; y al querer el n"l.arqués de 

B ides asti 0 ·;:¡r a 1 s ulpables, el bispo pid.ió que los dejaran en 

pa~ ~ es t n 1 u n ta V illarr el. sino el de Baides). 

El terr m t y sus conse uen ias le impidieron celebrar el 

sínod di cesan que pro) ectaba. 

El terrero to. Fu' la noche dei 13 de mayo de 1647-hace 

3 si 0 ·los-. Se arruinar n t dos 1 s edificios de Santiago. Herido 

en la cabeza. V illarr el no dejó. sin embargo, de confesar en toda 

la noche. Y a la noche siguiente. des pu' s de un día ocupado en 

e nsolar, a!en tar y amparar a los necesitados. lo su b:ieron «en 

hombros sob¡e un bufete en que estaba el santo crucihjo de 

San Agustín» (el que desde entonces se llama Señor de Mayo) y 

desde ailí. herido. y con el frío del mayo santiaguino. nada suave 

para un hombre criado en Lima. predicó hora y media. con fruto 

extraordinario. y lueg ~ig~ió confesando hasta las ,dos de la 

mañana. Ese era Villarroel. . 

Y luego, a re
1

cor..struir su catedral. la casa episcop~l. el se-

minario y el monasterio de las agustinas. La e.a tedral la rehizo .. 
en menos de cuatro años. con las limosnas de sus fieles y 12s suyas, 

\ . 
más una suma colectada en Lima por el virrey ma;qués de ~lan-

cera. sin la ayuda de un maravedí de la hacienda real. Ese era 

V illarroel. 



Jt'ray Ow,pa,r ,lr, ·v,llarrocl 

Nada. jcnc. puea. de extraño que ae ianara la amistad ad­

mirativa de virccyca y íJ<>bcrnadorcf:j. ni que aa1íera de Chile 

bendecid por el cJcro tanto regular como secular y echado de 

menos por los fic1cs. 

Jiu bía sido el m áa grande de los objspos de Santiago en la 

colonia.. 

¿Qué le había parecido Chile a este quiteño encarjñado con 

Li1na? 

Desde luego. admiró la honestidad y piedad de sus mujeres 

y la hospitalidad de su gen te toda. <( La caridad de la gen te de 

esta tierra compite con las mayores de Europa; en ella no hay 

los que llaman tambos ·en el Perú y ventas en España»_. 

En seguida. la valen tía « Es Chile. por na tu raleza. un suelo 

que produce orgullo; por influjo del c~elo y por espec-ial constela­

ción son valientes sus naturales. Cien mil indios peruanos ahu­

yentó en el Cuzco. el capitán Mancio Sierra con el ruido de, 

unos cascabeles; y cuatro indios chilenos han despoblado al 

Perú de hombres. Poblóse esta tierra de ChJe de caballeros ilus­

tres y tienen de indios chilenos sólo Io.s corazones; hay mozos 

sin barbas aquí que asom brar~n a Flandes». 

Pero. para un hombre delicado criado en Lima. el clima 

santiaguino tenía que hacerie añorar días pasados. «Aquí en 

Chile vivo muriendo)). «Tengo a Lima en el corazón» ... 

Sin embargo. creo que desde el punto de vista de la actividad 

literaria. el estimulan te clima del Chile central le fué benehcioso. 

~l clima. y el muy limitado círculo de relaciones. el aislamiento 

algo forzoso entre librós. Si no. que lo digan los que escribió 

en Chile. 

En marzo de 1652 le dijo adiós a Santiago. Iba trasladado 

a la diócesis de Arequipa. de clima más benigno para él. 

En Santiago había tenido que reedihcar la catedral. En 

Arequipa no la había habido nunc·a. ni ornamentos. ni aún pie­

dra apropiada para construcciones. Pero Dios sabe proveer. Se 

encontró una cantera. y una mañana se vió al obispo con una· 



Ato1Lca 

l'i~dn\ al h'-,nb,· ru,nbú nl $tt\O dc ln ÍuhH·n cnt·cdrnl. ¿C6n 10 

" S()g\\ll 0 l1.."lS i~ 'les t. l cjc,n1 l1..). En l\1(.Hl s de tres nños In cn.todrnl 

}\lº"'(l\tip 'na y. 'stnbn ' nstnti 1n. 

Ot,· ·pn1~b.1 snft"" el P. Vdl 1-r el en Aw:, n1pn: vicrdo a su 

1npaner ,l P. L:1~ . Ent n, es e unndo- nnsnnc.io, tris-

tt:= . es t"ib"' al " ntinund ,. d' Calnn ,h . el r nis ta P. Bernnr­

d de T rr "~. a u ~lL nrta 1nclnn vli n. dcsengañadn. que nl­

g,,n s bi \,:rttf s 11,g "nu - han t n,ad tan nl pie de In letrn, y de 

que ex ract algun s p ªJe 

P1d n-1e \'\ estra pa ternida n ti ins de n11 persona para 

h nr ... rn1e e~ i que e ribier .. 

N cí en Quit . n una 

p nal n que c;;;nv }yerm . p 

d'i"e. Di !l u~ era y en t n 

me criar n c n p e astii:::o. 

asa p hre. s1n tener mi n1adre un 

rque se había ido a España mi pa­

es n:uy b nito; y. a título de esto, 

En treme fraile; y nunca entró en mí la fr;ilía. Portéme 

van ; y, aun. ue estudi' muc_h . supe menos de lo que ·de mí juz­

gaban tros. Tuve ofici s. en que me puso no la santidad. sino la 

solicitud ... 

Llevóme a España la ambición; compuse unos librillos. 

juzgando que cada uno había de ser un escalón para subir. Hi­

ci" r nme obispo de San tiag de Chile: y fuí tan vano que. para no 

aceptar el obispado. no bastó conmigo el ejemplo de cuatro frai­

les agustines. que electos en aquella ocasión no quisieron aceptar. 

Goberné el obispado de Santiago de Chile: y. por mis pe­

cados. envió Dios un terremoto. Ponderaron lo que trabajé 

en aquellas aflicciones comunes; y el Consejo. que es bien con­

tentadizo. me dió en premio este obispado. que es de los mejores 

del reino. Quitóme Dios en él mi compañero; y quitóme en él la 

mitad de mi corazón. 

Estoy ahora edificando mi catedral: y tan desengañado de 

las vanidades del mundo. que me cogió la carta de vuestra pa-. 

ternidad haciendo picar un escudo de armas que sin mi noticia 

habían puesto en lo más alto de una bóveda .... 



f,'rrt¡J (la, 1par rlc Vill(lfrrf)el H/í 

Si yo. mi padre maestro, hubiera merecido de Dios. en tan 

prolongada. edad, que me diera mucha virtud. dejara muy buena 

incmorja de mí; pero. no habicnd de ocr buena. no haya de 
. 

, mí -mcm ria .. . 

Guarde Nuestro Señor a vuestra paternidad. como deeeo. 

ArequÍpa y 8 de ag ato de 1654 añoB.-Fray Caspa,)). 
T davía debía cambiar de sede el P. Villarroel. ahora, en 

1659. al arzobie pado de· la ciudad de los 4 nom brea (Charcas, 

Chuquisaca. La Plata, Sucre). Y alií murió, el 12 de octubre de 

1665. tan pobre, que no dejó con qué costear los gastos de su 

entierro. 

«Siem yre en tendí que no es esta tierra de las Indias tan 

abundan te y feraz de minas como de calu.m.nias1>, observó una vez 

Villarroel. Pero a él no le alcanzaron las calumnias. 

Sus contemporáneos apreciaron en él ante todo al orador. 

« Más quisiera predicar como Villarroel que ser oidor,. exclamó 

en cierta ocasión Solórzano Per_eira, el de la Política indiana. 

A la buena figura, la fisonomía inteligente, el ademán ele­

gante. la voz agradable y graduable y una si~patía natural, 

agregaba lenguaje fácil. flúido; tono elevado, noble; memoria 

ágil. obediente. 

Era la suya una elocuencia espontánea. persuasiva, de alma 

generosa y entusiasta. y valiente al mismo tiempo que bondá­

dosa .. 

«Hase ·de predicar---decía-sin que quede un oyen te con 

lesión; es de predicadores sesudos desviar del golpe el amago: y 

ql,-lÍen. no maltratando la reputación del delincuente, echa un 

resguardo a su honor, le gana su voluntad . 

Amigo de los libros. a su bien asimilada cultura teológica, 

jurídica y patriótica unía el manejo de los autores prof°anos clá­

sicos: y cuando las citas y latines nos a temo ricen un poco hoy. 

·recordemos para justificarlo-¿no lo aconseja Zaldumbide?- • 



A tonan 

._ n t'lltn 1 lu'-'en ia ·n ,. "n ,.,Y '"T tc~ot· ,. , 'l\l e'1n t ;R{ ne i6n de son tirfJc 

a l.. c.:; 1n br.. de l,.)s ~"!t·, n e~ tHHn h,· s. 

El hu n,. ni - t:t l\\nnn ni: n n l tc.,~;,l,1\t ; y BttrEto el cscri tor. 

, El ..... C'ribir h" ~idl) en , 1í nnn t n t. ·iún con tinun desde mi 

tiernn ... d, ~ 

) jnnt 

es ribir. 

• ln 1. h i:n, tcn.í el s nti l . el inst;nt del arte de 

n I pr:., , a y el e tudi , lo onvcrtirá en señor 

de la cxpre-i .. n. 

• Cuid. nd 111.. d la ver ad que d,J aliñ dice que proce-

d rá a 1 r f rir l terrern t L 1n s . N ncces.i taba preoc·u parse 

d 1 stil . S l dab n~ añadidura. 

Es ribe-di e Z ldun~ bidc-c n tan to ~ulso como gobierna .. 

Y n tra parte: ~Gust b de er e m prendido y de escribir 

c n-i qui n 

Era lar 

nvers en bu.en a c m pañía». 

, cosa rara en su poca. 

El es n tor rdinariamen te se con tag1a de las preferencias 

expres1 as de su tiem p . Villarroel se salpicó un poco del concep­

hsm . Per del ul teranism , no. 

Su ·usto hrrne y tino debió de rebelarse contra el énfasis, 

el encrespamiento, el enmarañamiento. la extra vagancia de los 

Campa- as contemporáneos. 

Alguien vió en 'l-en su expresión gallarda-a un Montalvo 

anticipado al de A·m bato. Es que-ya lo observó otro ecuatoriano, 

Honorato Vásquez-Montalvo t2mbién había leído. con atención 

y frn to, como VillarroeL a l s clásicos. 

En aquel siglo XVII. el gran siglo de la comedia es.pañola. 

sigl.o en que su. rey más representativo gustaba de actuar de co­

median te y los eclesiásticos eran comediógrafos: en aquel eiglo, 

era difícil que Villarroel no fuera a-f cionado al teatro. 

Y lo fué desde estudian te. Su Gobierno eclesiástico pacífico 

recoge testimonios de su ahción~ desde cierta clandestina esca.pa­

toria suya en Lima. apenas concluídos los estudios de artes. hasta 

su declaración de que, según él. los eclesiásticos pueden asistir 

a coma:lias honestas, con tal de que- no den escándalo. 
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, En ca,nbio. juzgaba inconvcnjcntc Ja asistcncJ·a de · 
mu1crca 

j',vencs a comedia.a; y. oí apreciaba Ja comedia y al csc.--ritor de 

comedias. estaba muy lejoa de tener el miamo aprecio por los co­

median tes. "[ten te perdida~ que un a vez. por no echarles él florea 

desde el púlpito. casi lo apedrea. • 

In ten ternos una lista dé sus obras Ímpresa6: 

Sermón en la canonización de San Ignacio de ÚXyola (Sevilla. 

1626; y Lisboa. 1631)._ 
I 

Comentarios. dificultades y discursos literales y místicos • 

sob,re los Evangelios de cuaresma (Primera parte. Lisboa. 1631; 

segunda parte. Madrid. 1632; tercera parte. Sevilla. 1634. 

Reedición en dos volúmenes: l. Madrid. 1661. 1662 y .1663; . 

II. Madrid. 16~2 y 1663). 

1 

Sermón en la fiesta que celebró la religión de N. P. S. Agustín 

en el convento de San Felipe a los desagravios del Santísimo Sa-

cramento del altar por los desacatos que se le hicieron en ~l saco ~e 

Torlimén (Madr.id. 1635). 
Commentaria in Libros júdicum (Madrid. 1636). 

Gobierno eclesiástico pací/ ico y unión de los dos cuchillos. 

pontificio y regio (Madrid. l. 1656; II. 1657/ Segunda edición. 

Madrid. 1 y II. 1738). 
Historias sagradas y eclesiásticas !??Orales (I. II. III. Madrid. 

1660). 
Comentarios~ d-iJicultades y discursos literales y místicos sobre 

los Evangelios de los domingos del Adviento y de los domingos de 

todo el año (Madrid. 1661). 
Del Go.bierno eclesiástico pacífico hay dos selecciones. recien­

tes: la del t. 4. ps. 311-51. de la Biblioteca peruana de cultúra. 

de Ven tura García Calderón. París.· 1938; y la de Gonzalo Zal­

dum bide. Clásicos ecua to'rianos. I. Qui to. 1943. 304 págs. 

Zaldum b;de lamen ta la pérdida de los Comentarios sobre el 

CanJ,ar de los cantares. También andan perdidas las Cuestiones 



A tenaa 

'tl('\-{[il,-:ti • ,'i _\' I l'Siti1 O,'i, c. ntn~ ""t"n n otivo lo su do to1·ndo en 

t"" l0~i .. P ""l:""" "-"" n lo \\ ~e ,.,n~crvn, bnt tn. 

Sns ~" n,cn t!:n·i s la t in s n los liht',ni d .. los Jnoccs-·con1,nen­

!"1rin in lil r s J 1í .icun1-. c.;, t·th1s, on nn.1 ·hn ele ton in y ngudos 

JH nte '. cg\'1n el P. 1"\1n·c . n tion ~n. n efe to, olfilcrn:z:os y 

al\lsi n~ nn L'l • n,pl 1 ntes r .::;pe o Felipe IV y su corte. 

El ·l--· i, t ·í.fi ~ para ~Iedina es un «vasto 
\ 

arsenal de 1 s n 1 ~al en ticn, po de la colonia», 

Per . dad la tende;;n -ia de; Vill rr el n en arnar sn pensan,iento 

su :hl s fía. en una n6 d t . . dnd que es el escritor « que con 

más fre uen 1a acude a sns re uerd s y sien1b1·a sus escritos; 

de n t s ~ ut bi ·r: h as (l. J. Barrera): la obra-ésta más que 

nin ·un tra-n edi e n Yi rte en una colección de crónicas 

de c s s -=- detalles sa br sos. pin t rescos, en una serie de 1ns.tan­

t' neas de la ép ca. 

T do está en que sepamos seleccionar. en medio de disqui­

s1c1 nes de un in ter' s ya a balido~. lo que satisfaga a nuestro 

gusto actual. c n, lo ha hecho el mismo Gonzalo Zaldumbide, 

a quien pertenecen las palabras en treccmilladas. 

Sabiéndolo leer. será lo que es para Ricardo A. Latcham: 

un «del.ici so escritor de costumbres~. 

Se1e~ción parecida a la del gobierno se impone en las His­

torias. para mejor conocimiento de las cuales demos la palabra a 

don José Toribio Medina: 

«Todo el libro está dividido en quince coronas; cada corona. 

en siete on.s ideraci nes. y éstas. por hn. en historias . . . El autor 

recomendaba que se meditase cada co~sideración . . . y agregaba 

que sus deseos eran aprender enseñando; aprovechar al prójimo 

dar pasto a las almas sencillas .... y granjear que los que lo le­

yesen rogasen por él: que si los perrillos tienen acción a las mi­

gajas. también la tendría quien sazona la comida y sirve la mesa ... 

Cosa difícil es elegir, de entre las setecientas historias que 

más o menos se encuentran en los tres volúmenes. las que .pu-· 

dieran citarse de preferencia, pues las hay de toda especie y sobre 
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. . t\ CIJ 
asuntos muy vanndos, aunque B1empre IIcvando por norte ~c--

edi ficacjón del lector ... Pero Víllarrocl no jnven ta loa hecho f i . _ 
In ficción, si es que la hay, puce no hace más que eetudiarlos - ') ~ • 

su orir1innl para transcribir]os en seguida revestidos de un 1en~h --
u • ,,,_l't 

guaje claro, preciso. lacónico y hrme ... Si con algún libro pu- , 1 !1 

dieran compararse, espccialmen te en la Ii teratura española. 

sería con el Pa tron io de don Juan Manuel,, (Lit. col. II. 193. 
19.5). 

• Por su parte Zaldumhide escribe: 

« La lectura de la historia es para él. no distracción cinema­

tográhca, desfile de cortejos. fas tos solemnes 'O melancólicos. 

sino. más bien. serie de.experimentos morales, de reacciones psi~o ... 

lógicas interesan tes. verihcación de ideas espirituales, colección 

de ejemplos. La anécdota no es más que la ilustración. a menudo 

ingenua y pintoresca ... De ahí que la anécdota, histórica o apo­

logética, sea su fuerte o su flaco». 

Y en otra parte: 

~ La cultura :no le despojó de credulidad: dejóle de candor 

lo bastant~ para mantener su frescura de imaginación. Esa fres­

cura casi infantil de im pr~siones, unida a una perspicacísima 

sagacidad: esta rara inteligencia de la vida encerrada en los 

libros. junto con una sensibilidad que todo lo remoza. componen 

aquel matiz personalísimo. que su don de estilo reproduce in­
tacto, sin hacerlo perder de su ingenuidad ni aún en los trozos 

de más buscada elegancia o más ora tono artificio». 
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